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Seis meses . » 15,50 18,50 9.50 11,50 6.50 7,00 13,50 15,50
Tres meses. > 8,00 $>.W 6,00 6,00 3,50 4,00 7,00 8,00
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EUICIUN, - o a  lujo. -  
Explloaolon d e í48números, 43 tí '̂uriaes, 

lo que ae re -v ^ . pâ trones córtalos. ¿4 
-'pliegos de patrones de ta­

parte á  ®4<*8Jmationatural,24dedibujos 
ediolon . . . .[y2  fi^'urinesilunimados de 

Vpeinados de seAora.

EDIÜIUN__Eoondmloa.
—43 números, 12 fignrínes, 
12 pitronea cortados, IQ 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patroneses tamaúo 
natural y 2 Sgurines ilumi- 
nados de peinados de seBora

3 A  E O lC IO N .-P ara  Oo-
leglos. -  ti números, 12 
p a t r o n e a  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tauraúo natural.

4 >  E O lC IO N .-P ara  Modis I
tas.—48 números, 24 figuri­
n a  12 patrones cortados, 24| 
pliegos de patrones de tamaño’ 
natural, 24 de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

R E V IS T A  
de modas.
Cumplido el 

año de luto por 
nuestro m alo­
grado R ey  don 
A lfon so , luto 
guar.Iado con 
un rigor poc<i 
común en las 
córtes palati­
nas, los salones 
empiezan á dar 
señales de vida 
y los propósi­
tos que animan 
á la juventud 
aristocrática , 
son desquitar 
en el presente 
la privación de 
bailes y  fiestas 
del in v ie r n o  
anterior: vá- 
rias son ya las 
damas de nues­
tra buena so­
ciedad quehan 
señalado días 
para r e c ib ir , 
unas p o r  l a  
t a r d e ,  o t r a s  
por la  noche, y  
se citan varios 
salones donde 
se bailará: los 
trajes, pues, de 
salón y  de bai­
le, r e c la m a n  
nuestra aten­
ción.

Distinguen- 
se u n o s  de 
otros en la  co ­
la, el traje de 
baile es redon­
do, vaporoso, 
ideal.... el tra­
je  de salón, es­
to es, de las 
personas que 
n oba ilan óqu e 
solo .-i n invi­
tadas para una 
soiré musical, 
una comida de 
e t iq u e t a  ú 
otro entreteni­
miento social, 
puede ser de 
graneóla, yt-n 
unos y  otros 
los colores cla­
ros dominan 
por este año, 
unos de colo­
res ya  con oci­
dos, com o cre­
ma, rosa piili-
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do, heliotropo, y 
otros con nom ­
bres simbólicos, 
com o aurora bo­
real, fresa aplas­
tada, champagne, 
solitario, amarnñ- 
to, y  otros mil, 
todos claros y  
d e  efecto á la  
luz artificial. A l­
gunos de estos 
colores no nece­
sitan e x p l i c a ­
ción, porque el 
amaranto ya  se 
comprende que 
es como la flor 
de su nombre, 
pero el aurora 
boreal es el sal­
món c la ro ; el 
champagne, rosa 
dorado, y  solita­
rio el amarillo 
tostado: estosúl- 
timos en íaya de 
primera calidad 
ó brochados r i­
cos, se mezclan 
con  el amaranto, 
produciendo tra­
jes de una sun­
tuosidad sin r i­
val, y  puedo afir­
marlo porque he 
admirado u n o  
traído para la 
duquesa de B., 
que abrirá muy 
pronto sus salo­
nes, hecho en ta­
ya  salmón ó au­
rora boreal, de 
form a princesa, 
con quilla de pe- 
luche amaranto 
y  gran delantal 
de encaje negro 
de punto de Cara- 
bray: por detrás 
el vestido se con ­
tinúa en exten­
sa cola, y  el cuer­
po abierto sobro 
plaston de pelu- 
che, l l e v a  un 
echarpe cruzado 
de faya con pa ­
samanería de se­
da y  cristal rosa 
y  amaranto, que 
se repite en el 
cuello y  borde 
de la m a n g a . 
L os cuerpos pa­
ra traje de salón 
no es indispen­
sable que sean 
escotados y  son
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de gran cereí'^^onia, con un escote en corazón y  mangas trans­
parentes de e rca je ó d e  gasa. H e v istocom o vestido de baile, 
uno de gasa blanca y  m ya heliotropo, la  falda en graciosos 
drapeadoa y  el c u p p o  un verdadero prim or de encajes apri­
sionados en un justillo ó cuerpecito suizo heliotropo, ce-

)-5í

bab; on bordailo Iheli^eu (7éase el núm. 4 ) 
rrado por delante con  presillas y  lazos de cinta del 
mismo color. Indleanse com o m uy estimados los 
vestidos de faldas lisas de cola, y solo un drapeado 
en el delantal, pareciendo que esta hechura viene 
a sustituir á la cola de manto independiente, pero 
una y  otra hechura son tan solo propias de señoras 
ca>sadasy que no bailan. L a  manga 
tiene gran importancia en el vesti­
do actual, y  se hacen independien­
tes de encaje, ó á grandes bullones 
de gasa y  brazaletes de tela, ó si el 
vestido no es enteramente de socie­
dad, sé le  ponen grandes hom bre­
ras de pasamanería y  cristal: hasta 
en los abrigos, según las últimas 
noticias que recibo de París, se es­
tán poniendo esta clase de hom bre­
ras que presenta uno de los mode­
los de nuestro panorama de abrigos 
en el número de hoy. Este abngo 
es el tipo perfecto de la elegancia en 
la  actualidad y  apénas habrá, seño­
ra algo elegante, el presente invier­
no, que no tenga una manteleta de 
l'eluche nutria ó negra: sobre un 
vestido de paño ó vigoña, adornado de felpa ó as- 
trakan y  un sombrero Bolero de fieltro, da por resul­
tado el atavio más ostentoso que hoy puede llevar- 
•se á la calle, porque los trajes de seda y  de tercio­
pelo son ricos para el teatro y  el salón, pero vulga­
res y  de mal gusto como trajes de calle; ¡parecen

restos de otras elegancias que cuesta trabaio arrin­
conar!

¿Y los trajes de seda ya deslucidos? me diréis. 
¡Oh! en cuanto á eso, puedo contestar, tienen una 

aplicación muy práctica. Todas las faldas actuales, 
así sean de paño, jerga ó cachemir, se montan en 
seda, porque de esta manera el plegado se mueve 
con más gracia y  los drapeados no se aplastan ni 
detorman: de aquí la necesidad de poner seda en la 
parte invisible de la falda, y  las elegantes destinan 
a este empleo las de sus vestidos ya usados, si no 
tienen bastante buena vista para hacer combinacio­
nes de seda y  cachemir, trajes que son siempre muy 
estimados para visitas, teatros y  reuniones de con­
fianza.

Las pieles entran ya desde ahora en toda la ple­
nitud de su reinado. Vestidos adornados con pieles 
abrigos guarnecidos de las mis- ’
mas, y  gorrito Toque con igual 
adorno, hacen de las pieles un 
ramo m uy importante de la ele­
gancia. L a que más se indica 
por este año, es el castor natu­
ral, piel gris y  recortada, que 
armoniza perfectamente con el 
paño, la  peluchey el terciopelo :' 
he podido admirar un vestido 
de terciopelo verde adornado 
con esta piel en solapa ó quilla 
y  en el pouf, que hacía una gran 
lazada tan larga como la  falda, 
que era un modelo de buen 
gusto, completándose con una 
capota de igual terciopelo y  
piel; pero tan ostentosa elegan­
cia n o .e s  admisible más que 
para carruaje y  visitas de gran 
cerem onia: pisando las piedras 
de la  calle de tal m odo atavia­
da, resultaría una señora com­
pletamente de placó que dicen 
los franceses, grandes maestros 
en materia de modas.

l^ t r e  los últim os m odelos de sombreros llegados 
do París, adviértese la  preponderancia del Bolero 
sobre los demás, .hechura aceptada en general por 
las señoras cansadas de esos sombreros monumen- 
tales que se^vienen luciendo hace algún tiem po, y  
las Toque húngaras y  Birretes para las jovencitas,

•1 Cenefa para el babero núm.

EXPIICACIOS DE IO S G8ABAD0S.
1 Y 2. T kAJH.S PAllA VISITAS.

H ---------  r

> . t

■ '* ij'

f) Bolsi'lo mascota

hacerse con telas
lentes á los vestidos.

J oaquina Balmaseda.

complemento que suele 
pondi corres-

i. Vestido de lana beige y  pelún pcZmc/íc.—F alda 
redonda, montada á frunces en el talle, con delantal 

m uy largo y  vuelto sobre sí mismo 
hasta e l talle, dejando ver ancha 
vuelta de peluche á rayas rojas y 
crema: pou f muy drapeado, de la 
misma lana, con solapa igualmente 
de peluche. Cuerpo chaqueta, abierta 
sobre plaston fruncido al cuello v 
al talle, con cuello chal, cuello alto 
y  vueltas de manga de pekin.

2. Vestido de paño y  astrahan.— 
iPatron-en este núm ero).— Falda 
redonda, adornada por delante de 
tiras de astrakan, y  túnica m uy ám- 
plia, drapeada en delantal, y  pouf 
con lazos ^dom ados de pasamane­
ría. Cuerpo corto de peto con gran 
cuello de astrakan, que se prolon­
ga en plaston hasta el peto, y  vuel- 

A A X ^ mangas iguales. Sombrero re ­
dondo ue fieltro adornado de terciopelo y  plumas.

3 Y 4. B abeko.
Este lindo babero está hecho en tela uiuv fina y 

adornado de bordado Richelieu, para el cuál se tra-

W »

'¿ m

liS?:‘VSiiííl

it Centf.1 borlada^^i^pHoacion
L
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za el dibujo en la  tela, bordando todos loa contornos 
á festón y  recortando aquélla en los espacios que deja 
libres el d ibujo.

í:

■? ai Si

ti>•'», -  >

.•̂ .íí *
.'V

3078

5. B olsillo 
mascota.

Ejecútase á 
punto de cro­
chet con  tor­
zal £no de 
m uchos colo­
res á rayas 

alternadas, 
sin cortar las 
sedas, sino lle­
vándolas por 
el revés entre 
los puntos pa­
ra emplearlas 
según van ha­
ciendo falta: 
las cabeceras 
se redondean 
con m engua­
dos convenien­
temente dis­
tribuidos, y  la 
señora que no 

tenga gran 
costumbre de 
trabajar con 
m uchos colo­
res á la  vez, 
puede hacer 
este bolsillo 
en el sentido 
del largo, em­
pleando para 
cada raya un 
color.

7 Flaston de aurah y encaje (Patrón ^
en este número)

(j. Cenefa bordada de aplicación.
Esta linda cenefa lleva las aplicaciones de 

che ó terciopelo sobre raso nutria ó granate,
pelu- 
y  los

r ;

r
&

'■»' '* s

colores son: oro viejo, azul pálido y  crema para las 
flores, verde para las hojas y  madera para los tallos, 
con un punto de Bolon ia más claro á cada orilla. El 
centro de las flores va bordado á punto de contorno y 
"de pasado largo. Sirve para centro de sillón y  cortinaje.

7. P laston
D E SÜRAH Y 

ENCAJE.

®. -Jf

3086^

»,j/ (Patrón en 
^  este número). 
' Sobre un 

plaston de 
raso grana 

está dispues­
to el encaje 

j al lado iz- 
1 quierdo, ple- 
' g a d o , ocul­

tando com ­
pletamente 

el raso, y  al 
derecho muy 
recogido con 
un lazo.

1

9 Adorno para cuerpo de baile (Patrón’ en este número)

«3

f

8. P laston
TIRANTES.

TJnatira de 
muselina es­
tampada de 

rosas form a 
el tirante de­
recho, plega­
do y  drapea- 
do, y  una cin­
ta rosa for­
ma el otro 

tirante, reco­
gidos ambos 
en la  cintura 
con un nudo: 
ram o de flores

/ i

x-=-

\

en
8 Plaston tirantes 

el hom bro derecho.

9. A dorno para cuerpo de baile. 
i^Patron en este número).

is

X

m í

Y >

-'■y/-

M. ^ J
iiaiiuj

I I ! , ;

V i

.V C ^ ' í

'■•ñ.
J<

10 Chaqueta de entretiempo 11 Vestido para luto 12 Jersey bordado (Pation en este número)

^  i
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Sobre el cuerpo escotado se coloca un cuello cua­
c a d o  por un lado y  un echarpe al otro, que bala á 
drapearse en el talle, adornos que pueden ser de la 
misma tela del vestido guarnecidos de encaje.

12. Jersey bordado.

u

U \  \  r
\ \ \  \ .  \ r

\ \ í ' ' ’ « .
\  U  : í  , \ i  V  

\  ^ Í / / í l  í

i ' /  ' í U '
U  | í  Jf<Í

\  i  S  f  í

con manga Visita, largas caldas por delante y  pe­
queña capucha forrada de raso: adorna esta mante- 

Patrou en este número). bordado de seda y  cuentas
Está hecho en tela de punto, con  eran bordado df> w   ̂ c  efecto, sobre el paño nútria ó co-

pasam»^e^^a en los delanteros, aldeta, cuello y  m an- de terciopel“ y ‘| r ' ° p f £ ™ i u ^

' / /  I /  /  /
• /  , /  /  f  /

A A A y u V v v A A y v  •     ' '1^—‘  ̂ ^ o
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liada, terminada por pliegues, guarnecida de igual 
adorno, y  la manga hombrera va listada por tercio­
pelos y  galones perlados: forrajera en el pecho y  g o ­
la  rizada. Falda de lana de cuadros y  capota de pe- 
luche. ^

18. Yisita de peluche nútria,.—Delanteros termi-

CORTE T  CONFECCION.
L a guerrera ó chaqueta de paño que in ició sus 

form as en el invierno pasado ha vuelto á tom ar el 
primer puesto en las modas del presente, recibién­
dose con tal m otivo consultas por parte de algunas

costadillo, formándose á veces mi polígono irregu- 
lar, (JU8 varía, sicmpi*6 en i’elacion con ja estrucfii- 
ra á que dicha pieza 83 acomode. Y  es tanto más 
cierto, cuanto que la parte única de su holgura, 
procede de una línea recta que señala el centro del 
pecho, y  de un hom bro y  sisa más largos, asuntos

... *1
llf

1 l>
di

M í I a k  V

« M i l i

v̂.'  ̂VI fe
 ̂ \ U  fe.

■->. .1 ; -í; ii  m  i

13 Paletot visita d« Tigoüa y pelucke

10, Chaqueta de entretiempo.
De paño ligero y  de corte sastre, no lleva más 

adorno que un ribete de trencilla de seda y  botones 
de pasta, con tablas desde el talle por detrás. Som­
brero redondo de fieltro, con ala forrada de tercio­
pelo y  grupos de plumas.

11. Vestido para luto.
la id a  redonda de cachemir con tres Meses de 

íTc.spon inglés, delantal di.'peado y  guarnecido del 
mismo y  p on í muy rico de tela sin ningún adorno. 
Cuerpo chaqueta de cachemir, con solapas de cres- 
]>on, abiertas sobre plaston del mismo, sujeto del 
talle con  cmturon. Capota de crespón inglés con la­
zadas del mismo.

14 Manteleta de paño

gas. Capota de peluche á cuadros adornada de enca­
je, flores y  cuentas de cristal.

13 Á 19. A brigos de l a  estación..
13. Paletot visita de vigoña y  peliicJie.—Los delan­

teros rectos y  cerrados, con pata ó cartera interior, 
están guarnecidos desde el talle con una tira de pe- 
luche en delantal, sujetando los costadillos drapea- 
dos hasta el talle con un golpe de pasamanería: 
manga visita con igual adorno, que se repite en el 
cuello, y  sombrero Directorio de fieltro nútria, fo­
rrado de terciopelo y  adornado de lazo de faya y  
pájaro de colores.

14. Manteleta de paño.—(Patrón en este número).
_Es complemento de un vestido de paño nuez ó nú-

tria, de falda lisa y manteleta m uy corta por detrás.

15 Manteleta de terciopelo verde

15. Manteleta de t&rciopelo rerde.—R ica confección 
guarnecida de piel y  pasamanería bordada de cris­
tal en el mismo color del terciopelo, cuello vuelto 
de piel y  borlas de la misma en todos los ángulos 
completando el adorno muletillas de pasamanería 
en el pecho. Capota de terciopelo verde con ñore-- 
de pasamanería y  plumas.

í G. Gran visita de p eln ch e.-L os  delanteros t ie ­
nen una punta acentuada guarnecida de galón per­
lado y las puntas de pasamanería: la espalda forma 
la manga visita, y  por detrás lleva una capucha fi­
gurada por el adorno y  un drapeado de peluche. 
Sombrero redondo con lazadas de faya.
n Los delanteros son rectos,
de siciliana, terminando en punta m uy aguda v 
guarnecidos de una pasamanería de terciopelo y fle­
co de felpilla en el borde inferior: la espalda enta-

13 Á l!) AUKIU 
16 O m 17 Manteleta visita

nados en punta, con borlas de pasamanería y  gran­
des botones de la  misma: la espalda forma la man­
ga y  se completa esta rica confección, con cuello de 
castor natural y  hombreras de pasamanería. Vesti­
do de lana liso y  de cuadros, y  sombrero redondo de 
fieltro con grupo de plumas.

19. Gran paletot de paño oíowawo.— Los delante­
ros se adornan con un plaston sembrado de colgan­
tes de pasamanería (pampilles), guarnecido todo el 
plaston con una tira de marabout y  cerrado á la i z - ' 
quierda bajo una tira de terciopelo igual á la qu© 
.ndorna la manga visita: espalda entallada, con la 
falda fruncida y  adorno de pasamanería encima 
Cuello de marabout y  sombrero de fieltro con lazo 
de cinta pekin.

J oaquina B almasbda.

IS Visita de peluche
susexitoras y  modistas, que nos obligan ú indicar 
en  el presente número preferentes y  útiles obser­
vaciones.

D iclios abrigos se dividen en dos séríes; la  una 
es  entallada por detrás y  m uy holgada por delante, 
y  la otra ajustada en general, siendo por lo  tanto 
ue género opuesto, y  por consiguiente sujetas á 
distintos trazados. P or esta razón, y  por lo  que de 
sus formas se desprende, nos concretaremos á ana­
lizar la primera á consecuencia del enlace que tie­
nen con los aplomos, los que mal comprendidos 
pueden destruir la perfección y  sello con que la 
moda la caracteriza.
_ Estas notabilísimas hechuras, cuya com odidades 
m aiscutible, concuerdaii en sus entalles, mas si el 
•aelantero ha de quedar suelto, es preciso que l.as 
■curvas sean ménos pronunciadas liácia la  unión del

13 üraa i-aletot de paño otomano

que, considerados en totalidad, tom an una posición 
natural, prescindiendo por su parte de su m avor ó 
menor longitud.

L a  inexacta variación en la regularidad de estas 
liuebs, así com o eu las curvas, es á no dudar la  que 
crea lus defectos de que nos hemos ocupado en ar­
tículos anteriores, _ y  que por una frase técnica lla ­
maremos de equilibrio. Queremos decir con esto 
que SI las lineas no responden á la estructura de la 
m ujer, por haber sufrido una equivocación al esta­
blecer las bases del trazado, ó por cualquier m otivo 
desconocido en la que corta, resultaría un defecto 
capital en perjuicio del aplomo y  hasta de los an­
chos, que daría márgen á una infinidad de reto­
ques, diferentes en la apariencia, pero que se mani­
fiestan con arrugas oblicuas en el centro del delan­
tero.Ayuntamiento de Madrid
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90 y ‘/I  ERpalda- de un figurio ílumÍDado 
Más concisos y  claros en estas explicaciones de-, 

terminaremos, que la posición más ó ménos incli­
nada de los hombros, es causa suficiente para crear 
esas mismas arrugas; por esta circunstancia resol­
veríamos el problema colocándolos en esta forma: 

Para mujeres inclinadas hácia atrás, hombros re­
trasados, sisas llenas del antebrazo, colocando en
desvío 1(1 punta del costadillo.

Para las que se inclinan hácia adelante, hombros 
rectos y  dirigidos hácia el escote, más una sisa bas­
tante proiunda.

Refiriéndonos á las chaquetas ajustadas figuras 
10 y  12, grabadas en la  tercera plana, establecere­
m os el mismo corte por detrás, así en la espalda co­
m o en el costadillo; empero los delanteros se su je­
tarán á las mismas reglas establecidas en los cor- 
piños, sin pararse en las prolongaciones, pues que 
las pinzas del pecho han de regularizar las dimen­
siones de la cintura. Su centro deja’, por consi­
guiente, de ser una recta, puesto que entrando el 
escote á disminuir las proporciones, se indica una 
com ba en el mismo, que viene á entrar sobre la cin­
tura, partiendo oblicuamente hácia el vientre. Esta 
sujeción dispensa considerablemente los defectos de 
aplomo, porque obligándose el abotonado, so adhiere 
iil torso, comprimiendo sus formas en sentido verti­
cal al cuerpo. Considévanse indispensables las m edi­
das de talle, alto del costadillo y  largo de delante, asi 
com o las circunferencias de pecho, cintura y  cade­
ras. Fijém onos aquí por un momento en la im por­
tancia de estas cifras, y  consideremos la necesidad 
de realizar este acto con la  m ayor exactitud, pues 
que de ellas depende el que las curvas tom en su 
verdadero lugar. Si después de practicadas dichas 
operaciones sobrevienen los defectos anteriormente 
enumerados, hágase un ensayo formal, y  deshilva­
nando los hombros, procúrese averiguar la proce­
dencia de los defectos observados, é inclínense al 
punto eri donde se corrijan, hasta lograr el asiento 
de la  prenda en general.

En cuanto á la  confección de las prendas que nos 
ocupa, deberá ceñirse á las condiciones del género 
ó tela en que se construyan. Los paños, por ejem­
plo, han de afinarse por trencillas de seda coloca­
das en los bordes respectivos; las felpas ó peluches, 
bastillándoles y  forrándoles con sedas finas, tom an­
do á la  vez parte del exterior, pero im perceptible­
mente; y  las pieles, asegurándolas‘ con talardes para 
que no se levanten. Las chaquetas forradas deben 
hilvanarse primeramente por piezas separadas, co­
ser y  planchar las costuras, y  después montar xin 
forro  sobre otro, según se verifica en las prendas de 
hombre. Del mismo m odo se cosex’án las mangas, 
permitiendo, por su independencia con el cuerpo, la 
Union de tela y  forros por separado, para después 
de abiertas las costuras, xmirlas interiormente de 
manera que apai’ezcan cosidas en un mismo sen­
tido.

En las chaquetas no forradas, se unen las piezas 
en costura, se planchan abiertas y  se cubren con 
tiras de taletan cortadas al bíés, á fin de que no 
perjudiquen los entalles. Los bordados ó pasama­
nerías se sujetan ántes de colocar los forros, único 
m edio do cubrir las puntadas. Los ojales deben ha­
cerse con seda torzal, precedidos de otro segundo 
h ilo que les rodea, y  el cual se tomará al ejecutar el 
punto que les guarnece.

Cesáiieo H ernando.
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L A  M U JER.

Para que la mu.ier sea 
Buena, cual la quiere Dios, 
A  tres cosas comparables 
Debe ser, en contra y  pró.

Guardadora de su casa 
H a de ser cual carácol; 
Mas, como éste, nunca debe 
L levar carga tan atroz. 
Exhibiendo en sus espaldas 
Cuanto tenga de valor.

H a de procurar, cual eco, 
No entablar conversación 
Hasta que se la interrogue; 
Mas no, cual eco, en rigor, 
Debe ser la última siempre 
En dejar oir su voz.

Cual reloj solar de un pueblo 
H a de tener afición 
A  ser exacta en un todo;
Mas no, como este reloj,
Debe mostrarse impasible 
Y  siempre de cara al sol.

Si á todo esto no compai'as 
Tu conducta en contra y  pró,
¡Mujer, serás lo que quieras,
Mas no lo que quiere Dios!

I sidoro  F rías F o n tan ille?.
c ^ -

22 y 23 Espalda de los vestidos 1 y

PENSAM IENTO.
Bajo sus piés la duda,

Con aire fiero,
Tiene de los crímenes 

E l hervidero.
R . DE La H uerta,

L A  M U JER ESTUDIOSA.
L a mujer estudiosa no es ligera y  superficial; la 

noble afición al estudio extingue eii ella pequeñas 
pasiones, y  mientras fortalece su inteligencia, no se 
ocupa en atiabar á la vecina, ni en murmurar á la 
pariente, ni en fiscalizar á la amiga; no hace cróni­
ca personal, clavando el aguijón de la envidia ó dis­
parando las saetas de la calumnia.

La instrucción es la coraza que hace invulnerable 
á la  mujer, contra, ias puerilidades, fanatismos y  ab­
surdas preocupaciones.

Cuanto más estudie la m ujer más defectos de edu­
cación podrán corregirse.

E l estudio es tan necesario al alma de la mujer, 
como el aseo á su cuerpo.

E l estudio es el agua liistral que purifica su es­
píritu.

L a  mujer, que debe odiar el coquetismo, debe p o ­
seer la coquetería de la inteligencia, que es la cul­
tura de ésta, como debo poseer la coquetería del 
traje, que consiste en el arte y  buen gusto para 
com binar su atavío.

L a mujer tiene obligación de instruirse com o la 
tiene de pensar.

A lgu n osh au  supuesto que la inteligencia d é la  
m ujer era inferior á la del hombre; pero este argu­
mento, empleado para convencerla de que no debe 

. estudiar, es completamente falso.
Si fiiese la inteligencia de la m ujer más escasa 

que la del hom bre, necesitaría ser cultivada con 
m ayor esmero; del mismo modo que trataríamos de 
fortalecer el miembro más débil de nuestro cuerpo 
ó de sanar la fibra más enferma..

Un niño canijo y  enclenque necesita mayores cui­
dados que un niño robusto.

Dejar á la mujer sin instrucción es convertirla en 
autómata, en sér inconsciente y  ciego: es reducirla 
á la más baja esfera en la gerarquía del pensamiento.

L á  ilustración eleva, ennoblece y  moraliza:.,si no 
quieren elevar, ennoblecer y  moralizar á la -Tnnjer, 
tanto peor para los hombres. ' ’ • "

L a  m ujer puede tener un libro en la  mano sin se­
pararse de la cuna de su hijo.

¿Temeis que la m ujer se envanezca al verse ilus­
trada y  se convierta en pédante y  ridicula ergotis- 
ta? H ay un rem edio para evitar este mal; generali­
zar la instrucción. El día en qne todas las mujeres 
sean ilustradas, ninguna hará estúpido alarde de su 
ilustración, com o ninguna se vanagloria hoy de co­
nocer el alfabeto.

De todos modos, siempre será más soportable la 
vanidad que se funde en poseer vastos conocim ien­
tos, que la que se funde en ostentar un carruaje ó 
riquísimas galas.

Sí la m ujer no cifra su orgullo en estudiar y  
aprender, lo cifrará en hacerse con habilidad la  íoi- 
Utte.

Para emancipar á la mujer del ocio intelectual, 
que tan form idables males origina, teneis que ins­
truirla.

Observad lo  que dice el ilustre Dupanloup: «Pido
•la£que sea lícito á la m ujer cultivar las artes y las cien-

cia.s y  esforzarse por alcanzar un grado más emi 
nente, sin que se le amargue tan honrado placer 
con el dictado de marisabidilla.»

El estudio regenera: creedlo, la prosperidad y  la 
fuerza creciente de las naciones más avanzadas, se 
debe á la superioridad intelectual de las mixjeres.

Si no queréis iluminar con la luz del saber el en­
tendimiento de la mujer, ésta permanecerá indife­
rente y  fria y  ante las creaciones de vuestra inteli­
gencia, y  careceréis de su aplauso, que tanto podría, 
alentar vuestros deseos y  premiar vxxestros afanes.

Si la mujer es ignorante, no podréis estimar en 
nada su opinión, porque realmente no tendrá valor.

Casarse con una m ujer ignorante y  estúpida es 
denotar que no teneis más que sentidos, es descen­
der. Si se ha dicho que la palabra de la m ujer es el 
dictámen universal, reflexionad qué gran cxxltura, 
cuán sereno ju icio , cuánta rectitud de entendimien­
to son necesarios á la m ujer para no extraviar al 
hombre con su influencia.

L a m ujer necesita la instrucción sí vosotros sois 
instruidos; porque destinada al m atrim onio es in­
dispensable en él la asociación délas ideas, el equi­
librio de las almas y  la  comunidad del pensamien­
to. Para que exista esta comunidad de pensamiento, 
tiene que aprender la m ujer á pensar.

Cuando no existe entre dos séres unidos con la­
zos indisolubles la fusión de las almas, hay divor­
cio moral, y  en este estado, reducidos á la vida cor­
poral, el matrimonio es un concubinato, la  existen­
cia un infierno.

P or regla general son los estúpidos los partida­
rios de la ignorancia de la mujer, pues por poco 
que discurran han calculado perfectamente que el 
dia en que la m ujer se ilustre, habrá dejado de ser 
frívola y  no podrá sufrir las sandeces de los que se 
colocan constantemente ante ella con  el incensario 
en la mano.

¿Quién soportará la conversación de los necios 
cuando todas las m ujeres sean ilustradas.

Aflige pensar en el porvenir de ellos.
Mujeres, ilustraos; tened presente que dice Sten­

dhal: “ Una mujer instruida que adquiere conoci­
mientos sin perder las gracias de su sexo, está se­
gura de encontrar entre los hombres la más distin­
guida consideración.,,

Oid á Rousseau cuando exclama: “ Solo un inge­
nio cultivado hace agradable el trato, y e s  rauytris- 

. te para un padre de fam ilia amante de su casa, el 
estar obligado á concentrarse en sí mismo y  no po­
der ser entendido por nadie.,,

Creednos: una mujer bella sin instrucción, es un 
libro lujosamente encuadernado, pero con las pági­
nas en blanco.

Una m ujer ilu.strada hace más suave y  fácil la 
vida del hogar. Guillerm o B ilderdigk, célebre poe­
ta holandés, se casó con una m ujer vu lgar y 'fué 
m uy desgraciado, teniendo que separarse de su es­
posa al cabo de once años de calladas desventuras. 
Muerta ésta, contrajo nuevas nupcias con una poe­
tisa llamada Schsveickardt, y  los dos vivieron fe­
lizmente. ;

E l gran pensador y  profundó filósofo Eugenio Pe- 
lletan, encuentra muy natural que las mujeres cul­
tiven las letras y  las artes, y  acerca de esta idea ha 
dejado escrito el siguiente pensamiento en uno de 
sus bellos libi'os: “La poesía no es más que el des­
quite del alma contra la realidad, un m odo agrada­
ble de remontarse al cielo en alas del lirismo. E fec­
tuada esa ascensión, poco caso hace la m ujer de un 
cintajo ó de un arrumaco de tocador, con los que

acej
obli

E

su i

Cl
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leer

nos

obtendría algún cum plido de un fatuo ó baria  caer 
en  sus redes á algún imbécil.,,

Bajo cualquier prisma que se mire, se observa 
Ja necesidad que tiene la  mujer de ilustrarse. No 
puede convenirle al hombre que la m ujer sea _uu 
sér pasivo, un ciego instrumento que se subordine 
á la mano que quiera manejarle. No, mil veces no; 
la  m ujer no ha recibido un alma para tenerla dor­
mida, una inteligencia para no hacer uso de ella, y  
una voluntad para doblegarla inconscientemente.

En una novela de Roberto Halt, titulada Madame 
Frainex, queda perfectamente probado que la  escla­
vitud envilece ó exaspera. L a  heroina denominada 
Julieta, demasiado digna para envilecerse, no pudo 
aceptar las despóticas leyes de su tirano, y  se vió 
obligada á provocar una rebelión en su hogar.

E l hombre no puede rebajar á la  m ujer sin de­
gradarse, y  esto no debe olvidarlo jamás.

L a  mujer ha de ser su eterna compañera, la  m a­
dre de sus hijos, y pava ser buena madre y  cumplir 
su  aUL^usta misión, necesita ser ilustrada. Una mu­
jer ignorante no podrá dar á su hijo más que la vida 
material, y  lo tendrá que abandonar en seguida á 
manos mercenarias. Eii Inglaterra, on las clases 
ilustradas, la.s madres dan á sus hijos 1.a primera 
educación moral é intelectual. Mucho ántes que un 
padre piense en la educación de su h ijo , éste ya ha 
na recibido la de su madre, que es indeleble, y tam­
bién origen de nuestra felicidad ó desventura.

Es indudable que la m ujer necesita ilustrarse, y  
esta verdad la reconocen todos los hombres sensa­
tos en su fuero interno, por más que no se atrevan 
á  proclamarla por retrógradas y  rutinarias preocu­
paciones.

[Inspiremos á la m ujer el amor al estudio! E l es­
tudio es la h igiene de nuestro espíritu.

E l estudio es manantial de goces imperecederos.
E l estudio bruñe y cincela nuestro entendimien­

to ; el estudio fortifica nuestro criterio; el estudio 
ilum ina nuestra razón.

L a  pasión por el estudio, que es una de las más 
nobles, extingue en nuestra alma mezquinas pasio­
nes, rasga densas brumas, y  cual ra\ o do luz, pene­
tra en los más encapotados horizontes, inundándo­
los de suaves resplandores.

árido.'’, si teneís fortuna, regalad á vuestras 
mujeres una biblioteca, porque ha dicho un hombre 
de esclarecido talento: toda mujer que abre ?m libro 
exorciza al diablo.

Los antiguos al presentarse el demonio le hadan  
la  cruz; los hijos del siglo xix  creemos que el mejor 
ííonjuro es un buen libro.

Concepción G imeno üe F laqubr.

E L  A R B O L D EL PAN.
Si dignos de estudio y  admiración .son los vege­

tales productores del liquido que tanta semejanza 
tiene con la leche animal, no causan ménos asombro 
en  el espíritu del .sabio los árboles denominados 
delpaji, porque su fruto, en el sabor y  en todas sus 
apariencias, es rem edo fiel del pan que elabora el 
hombre con la harina de trigo.

Tan útiles y  extraños vegetales constituyen una 
•de las maravillosas producciones con que ha favo ­
recido la Naturaleza á los habit mtes de la Occea- 
nía, en cuyas regiones crecen dichos árboles en 
bastante número, siendo muy fácil su cultivo y  re­
producción. E l tamaño y  forma del fruto parécese á 
una media libro a; su cáscara, en lo granulosa, se­
meja la de la naranja; y  cuando e-stá maduro es 
amarillo, tierno y  de un sabor h.ariiioso mu^' grato 
a l paladar; todo él se compone de sustancia medu­
losa sin pepitas, huesos ni simientes. Los árboles 
■del pan alcanzan, por lo general, la altura de nues­
tras encinas; sn copa es ancha y  muy poblada, las 
ramas gruesas y  las hojas de un verde oscuro. Per­
tenecen á la fam ilia de las higueras, y  hacen para 
nuestros antípodas los oficios d s labrador, de sega­
dor, de m olinero y  de fabricante de pan.

Los antiguos, dotados al parecer de una percep­
ción intuitiva, que valia tanto como nuestros per­
feccionados instrumentos de física, por los cuales 
descubrimos cada dia cosas ignoradas hasta hoy, 
calificaban á la Naturaleza de Madre universal, su­
poniéndola com o un sér dotado de razón y  volun­
tad. A  su ju icio , ella sola constituía la previsión 
providencial que atiende á todas las necesidades de 
as criaturas vivientes. Y  es preciso conceder, que 
ilevarse á esta concepción en aquellos tiempos de 

incultura, fué un esfuerzo soberano de la humana 
inteligencia. En los múltiples resortes de la vida 
que desenvuelve la Naturaleza en nuestro mundo, 
nada se pierde, nada hay inútil para sus altos fines, 
por más que aún no pueda el hombre darse cuenta 
exacta del porqué de muchas de- sus extrañas mani­
festaciones. Pero su acción es multiforme y  cons- 
1 ante, y  no cesa un momento de presidir con m a­
ternal solicitud al continuo desarrollo y  procreación 
de todas sus hechuras.

El árbol del pan es el artocarpo incisa de hojas 
cortadas, verdadera excepción de su especie, porque 
dentro de ella existen otros vegetales que, á pe.sar 
de poseer idéntica organización, no producen el fru­
to panifero de aquél. Algunos, sin embargo, se le 
aproximan bastante com o el artocarpo heteréfilo, de 
hojas y  flores más pequeñas que las de otras espe­
cies, cuyos frutos son de tal grandor, y  pesan tanto, 
que al áecir de algunos viajeros un hom bre apénas 
los levanta: dichos frutos, llenos de tubérculos, sir­

ven de alimento tostando las semillas á manera de 
castañas, pero son de difícil digestión. E l artocarpo 
de la India, de grueso tronco y  espesísimo follaje, 
produce frutos que tienen hasta 18 pulgadas de lar­
go por 15 de ancho; algunos viajeros concédeles un 
olor y  un sabor agradables; otros niegan este aser­
to, y  tal divergencia de opiniones hace suponer que
ninguno de elfos habló con entero conocim iento de
causa.

En 1787 organizaron los ingleses una expedición 
al mando del teniente BUgh, que había acompañado 
á Cook en sus viajes y  dado repetidas muestras de 
inteligencia y  valor pers mal, para transportar algu­
nos árboles del pan y  fomentar su cultivo, con el 
objeto de que el fruto de dichos vegetales sirviera 
de alimeutacion á los esclavos. Pero la expedición 
tuvo un éxito desastroso; despnes de haber embar­
cado en la isla de Obahiti más de mil árboles del 
pan, perfectamente acondicionados, y  con  la  provi­
sión de agua suficiente para regarlos, hízose á la 
vela para el punto de .su de.stino. A  los veintidós 
dias de navegación, los tripulantes, que en su _ma- 
y orn ú m -ro  eran aventureros y  gente 1 'Vanbisca, 
subleváronse contra el capitán BUgh, y  apoderán­
dose de él raiénti-as dormía y  de diez y ocho m ari­
neros que la aran fieles, metiéronlos en una lancha 
con algunos instramentos y  víveres, y  los dejaron 
en aquellos mares abandonados á su destino. Ellos, 
impulsado el buque por una fuerte brisa, se aleja­
ron rápidamente; y  B ligh  y  sus pobres camaradas, 
despue.s de haber hecho una travesía de m il doscien­
tas leguas y  d * experimentar inauditos sufrim ien­
tos, soportados con heróica resignación, abordaron 
á las playas de Timor. Vuelto Í31igh á Inglaterra, 
obtuvo el empleo de capitán y  el mando de otra ex ­
pedición más importante, que obtuvo feliz suceso, 
pues á los dos años volvieron los buques expedicio­
narios conduciendo 1.200 árboles del pan.

Este singularísimo vegetal tiene también su le ­
yenda legendaria. Cuentan los naturales de Ja Oc- 
ceaiiia, que en m uy rem otos tiempos se experim en­
tó  en aquellas regiones una hambre espantosa. _Un 
padre, condolido de la triste suerte que á sus hijos 
esperaba, les llevó á una montaña y  les dijo: .

— Vais á enterrarme aquí; volved mañana á bus­
carme.

Obedecieron los hijos el mandato, y  al volver al 
otro dia, no tuvo límites su asombro al ver que el 
cuerpo de su padre se habia convertido en un gran 
árbol: los dedos de los  piés prolongáronse en forma 
de raíces; de su cuerpo robusto se form ó el tronco; 
de los brazos las ramas, de sus manos innumerables 
hojas, y  de su calva cabeza un fruto nutritivo y  
apetitoso.

EL bronco de estos árboles es recto, grueso como 
el cuerpo de un hombre y  se eleva hasta -10 piés de 
altura; su follaje sumamente espeso llena de som­
bra un espacio dem ás de 30 piés de diámetro. Su 
madera es de poco peso, amarillenta y  blanda; sus 
hojas son grandes, están cortadas en siete ó nueve 
lóbulos, lo  cual caracbe: iz i la especlej produciéndo­
se en las mismas ramas flores masculinas y femeni­
nas: el fruto es globoso, del tamaño de la cabeza de 
un niño; la corteza, áspera, rugosa, afectando for­
mas geométricas, encierra una pulpa, que un raes 
ántes de su madurez es blanca y  harinosa; después 
cambia de color y  de consistencia, pues se vuelve 
amarillenta y  gelatinosa. La isla de ü ta h f i  es la 
más fértil en árboles del pan; los hay cuyos frutos 
carecen de hueso; en las demás islas occeánicas 
existen variedades ménos perfectas que contienen 
huesos angulosos del tamaño de castañas.

Durante ocho meses del año produce frutos este 
árbol singular; constituye el principal alimento de 
los isleños; para com er el pan fresco, perraibaseine 
la frase, cogen el fruto cuando por su estado de 
madurez está harinoso, lo  cual se conoce en el co­
lor de la corteza; córtanle después en rebanadas 
gruesas, que tpestan ligeramente en las brasas, y 
sin n is prep iracion regálanse hasta satisfacer su 
haml ‘6. También, en lugar de to.star el fruto en 
las 1 "asas, le suelen poner entero en una especie 
de h< ?no, que calientan como los nuestros, de don­
de le laean apénas se ennegrece la corteza; raspan 
lueg( la yarte carbonizada, y  resulta un pan coci­
do,- c y o  interior es blanco, tierno com o miga de 
pan f esco, y  de un gusto que difiere poco del pan 
de trigo. Como los naturales de aquellos países 
consumen diariamente de este pan, base de su ali­
mentación, el cual, según be dicho ántes, solo en 
ocho meses del año se produce, vénse obligados 
para satisfacer sus necesidades, á recolectar creci­
da cantidad de frutos, que conservan por mucho 
tiempo sin que se echen á 
una pasta que fermenta, y  
cuando la van á comer.

J . Moreno F uentes.

perder, reduciéndolos á 
que cuecen en el horno

sanctorum, y  n i áun el marido tiene el derecho de 
ver descalza á su mujer.

L a  deformación del pié, que los chinos denom i­
nan «flor de oro, adorno interior de la m ujer,» es 
com ún en todo el imperio, y  en las provincias m eri­
dionales constituye una señal de distinción. En ©1 
N orte y Pekín la transform ación es más rara, y  en 
Tartaria está casi en desuso.

Existen dos suertes de deformaciones, que repre - 
sentan el verdadero ideal del chino. L a  primera se 
practica por las familias inmensamente ricas, y  la 
segunda por las me tianamente acomodadas.

Eu el primer caso, la punta d^l pié oprime fuer­
temente, dejando las demás partes en libertad, y  se 
procura inolinar aquélla hácia el talón, para que fo r ­
me la planta un verdadero arco; y  en el segundo se 
procura obtener la flexibilidad de los cuatro prim e­
ros dedos sobre la planta, inclinándolos sobre el 
talón. Esta semi-deform acion, considerada en tér­
mino medio, permite á la m ujer acomodarse á las 
exigencias de la coquetería, dedicándose, si lo de-
sea, á una caminata larga v forzada.

M UJERES CHINAS.
Pretenden algunos viajeros y  escritores qiie la 

deformidad observada en los piés de las mujeres 
chinas, es debida única y  exclusivamente al egoís­
mo de los hombres para que no salgan nunca de 
sus habitaciones.

Esta aseveración, que corre com o axiomática en­
tre nosotros mismos, carece en absoluto fie funda­
mento, porque, según referencias de los mismos 
habitantes de'I Celeste Imperio, el pié de la m ujer 
china representa entre ellos un verdadero sanefum

,)6 la compresión del pié, que m odifica desde 
luego su verdadera situación natural, resulta, según 
opiniones facultativas, una atrofia en todo ei resto 
del miembro, que im posibilita muchas veces hasta 
e l caminar. Si por cualquier eventualidad la mujer 
china tiene que deshacerse de las ligaduras que la 
sujetan, le sobreviene inmediatamente la ulceración 
y  está expuesta á la inutilidad de las piernas.

Respecto al origen de este bárbaro uso que se 
sigue en la China, algunos autores so remontan á 
una tradición autiquí.sima, suponiéndole anterior á 
la destrucción de los libros chinos, esto es, ántes de 
la dinastía de Tsin (300 años ántes de nuestra Era). 
Esta tradición dice que una emperatriz, célebre por 
sus vicios y  por su pié deforme, dispuso que todas 
las mujeres del im perio participasen de su defor­
midad.

Esta versión es más aceptada que la que se refie­
re al confinamiento, porque los chinos, á la inversa 
de los musulmanes, dejan á sos mujeres en com ­
pleta libertad, y  hasta á las damas del harem im pe­
rial se les permite salir á paseo.

L a  dificultad de poder hacer averiguaciones exac­
tas respecto á esta costum bre, depende de que 
cualquier observador que trate de hablar con un 
chino del pié de su m ujer equivale á decirle cual­
quier frase de las que se consideran más indecentes 
en Europa.

E l Dr. Moracho, que ha ocupado importantísimos 
puestos en el Celeste Imperio, habla de las condi­
ciones de la mujer, y  dice que les causa horror el 
que se les pueda ver los piés.

La pequeñez del pié, dice el sabio doctor, más 
que la belleza, constituye en China el valor com er­
cial de una mujer.

E l casam iento se arregla exclusivamente entre 
los parientes, sin que para nada se tenga en cuenta 
la  afección Es un contrato financiero, y  la m ujer 
va con el marido com o un objeto de lujo y  utilidad.

«Para conocer bien el rigor de los chinos, añade 
M. Morache, basta fijarse en que e.stá considerado 
com o un gravísim o mal el qne las mujeres, al pasar 
por la calle, dejen que se les vea el pié. En las pin­
turas chinas jamás se representa el pió, y  cuando la 
que pertenece al cristianismo va  á confesarse con 
cualquier misionero, lo primero que éste le encarga 
es que oculte el pié de las miradas in  liscretas.» _

Nosotros hemos visto zapatos de m ujeres del im­
perio, que verdaderamente causan asombro por lo 
pequeños y  diminutos. Más bien parece calzado de 
un niño de tres años que de jóv en  de edad. Son 
miniaturas propias de escaparates.— 3fadapoZa»i.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. '
Firt. Traje para señora.—Vestido de paño nú- 

tria y seda rayada color de fuego; la primera falda,- 
de este color, lleva al borde una tira de paño .con 
m otivos de pasamanería encima y  túnica de paño 
muy recogida en pouf. Cuerpo de paño tam bién, de 
peto, abierto sobre plaston fruncido ro jo  y  con  dra-, 
pería nútria, que cruza á rematar en el talle á la  
izquierda con un lazo; manga de codo, bordada de 
pasamanería.

FiG. 2.°' Traje para señorita.—Vestido de vigoña 
brochada color crema y  faya azul; la  falda, redonda ^ 
y  plegada, va sostenida en b lUou á la m itad, aso­
mando por debajo un plissó de faya azul com o el 
corpiño suizo, que va abrochado por delante con 
cinta sobre otro cuerpo alto y  fruncido en canesú 
de tela igual á la falda: una túnica pou f con forro  
azul que asoma on cascada, una cinta de igual color 
que baja del tallrt á anudarse sobre la  falda y  lazos 
en la manga justa, completan este elegante traje. '

El vello importuno y masculino es tan desacrable en los 
brazos como en el rostro; para éste, la Pate Epilatoíre Dus- 
ser que á menudo hemos recomendado, es soberana. Para 
los brazos debe elegTse el Pilivore. Busser inventor. 1. ru©
J. J. Rousseau, París. En Madrid, en l.os ])erfumeríaa Pas­
cual, Frera. In îlesa, etc En Barcelona, Lafont y Compaliía.

Pasta de Nafé de Delauq e iep. —Cincuenta médicos de los 
hospitiles de París han demostrado su e/ícaria con*
tra los R e a f r '  <dos. Gfippe, BronquitU. Jrritacion'’ ii delpccfio . 
y de la gargnula No conteniendo ni ótAo, ni morena, ni co- 
dñna, puede darse sin temor á los niños ípie padecen de tos. 
l)e]iÓ8Ítos eli las farmacias del mundo entero,

\ 1-

■\
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RECOMIENDA -Agua de  C o lon ia  im p er ia l. -  S a p oce tip a ra  el to ca d o .— C rem a de J a b ó n  p ara  la  b a rb a .— C rem a d e  fresas 
para  d u lc ifica r  la  p ie l.— S tilb o id a  crista lizada  p ara  lo s  ca b e llo s  y  la  b a rb a .— A g u a  a ten erse  y  a g u a  
L u stra l par.a p erfu m a r y  lim p ia r  la  cabeza .— R a m ille te  p ara  e l p a ñ u e lo : M aría -C ristin a .— P a o  R o sa , 
— M ariscal D uquesa .— H e lio tro p o  b la n co .— E x p o s ic ió n  de  P arís .— Im p e r ia l R u s o .—A g u a  de  C idra  y  
a g u a  de  C ip ris  para  el to ca d o .— A lc o o la fo  de  C o d e a r la  p ara  la  b o ca .— P o lv o  d e  C ipria para  la  cara .PARIS

C O N T R A
los ResfriadoB, I* G ripe, la B ro o q u lt ls  

y  Us I r r it a c ió n ^  del P ech o , el JARABE y  laPA STA  
p e c to ra l de N AFB de DEfcAMGRENlER Ueneu una 
eficacia cierta y  afirmada por los Miembros de la Aca­
demia de Medicina de Francia.—Como no contienen 
O pio, H o r f ln a  ni Codeina.pueden ser dados,sin temor al­
guno, i  los Niños atacados por la T o s  ó la C oqueluche.

Se Tendeo en PARIS, 53, me (calle) Vlvleone.
YEN TODAS LAS FAnMACIAS

____¿a ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d e  La LEGRAND, FiOTeedorde la Corte de Küsia.

[• G R E M E -O R IZ A «l LOCION EMULSiVA 

j ^ O N n c L E N C l g á

k  EL REUMA Y SABAÑONES
9 desaparecen usando zapatillas suizas.

Ha mas Tinturas progresiras
para el pelo blanco.

DIOCICNARIO POPULAR
D E  LA

LENGUA CASTELLANA
POR

F E L I P E  P I C A T O S T E

Precio: 5  pesetas encuadernado en tela

Se vende en la Administración , calle del 
Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid.

Í , ^ 1 0 . P M «  .
^isseiirdeplusieurs® a

E sta  C R E M A  suaviza  
3/ b lanquea  la  P IE L  

Iy leda la TRÁNSPmNCIA j  la 
mSCIiíUdBlaJlirijNTlID.

I Hasta la eiliul la más adelantada
P H E S e n V A  I Q U A L M E N T E

vi rustro del B o ch o rn o , 
de Us M anchas de R ojez  

y  de las A rrugas.

^STOinis l£S PARFUlíER' l̂i

Blanquea; refresca U piell 
Quita las maDchag derojez. |

ORIZÍVELOÜ TÉ
JA60NsegunelD''O.ReTeil| 
lomasauaTepara la piel.

E S S .-0RIZA
Perfumes atodos los ra-| 
mllietesdenoresnuevos.f 

Adoptados por la moda.

ORIZA-VELODTÉ
PÓLVOdBFLOR de ARR0Z| 

adtierenteá la piel. 
Dando el Afelpada del 

molocotoo.

DZ
James SMITHSON

Un to lo  Frasco  
Para derolrer ensegnidal 
álC abelIoyáU B arba  ̂

el ooUir uataral en 
T O D O S  L O S  M A T I C E S

Lr« S! I lO W E  .

COK BSTB LIQ U ID O
no bay necesidad deLlTi&ii CABIU 

a n t is  n i  después 
APLICACION FACIL 

Resultad Inmediato 
No manchá U piel, ni perjudica 

U  sslud.
E n todas la s  P e r fu m jr ía s  

y  P e lu q u a rlu s .

desaparecen 
M o n t e r a ,

apatillas 
S 8 ,  " b l í s u t e r í a

’c/.

Deposito lU'iiicipal : 207, ca lle  San-H onoré, Paría.

I ii ..... , ,  — III,

-V.s b T U E V O
TR A .T A M IE X ITTO

Z  i ; t  t t A U i O I f  a e  I M  JIEf  K U H l l K D A i > 2Ctt

del E stóm ago y del Peoho, ^  
deCon8unoion,Languidez,Anem ia,

Pobreza de Sangre, etc., eto.
V I3V O

PEPTONACATILLON
[C arne  a s im ila b le  y  F o s fa to s  ó P ep to n a  fo s fa ta d a )  

A lim en to  d e  lo s  E n lerm os que  n o  pueden  digerir. 
P o d e ro so  R E PARAD O R de Us F uerzas debilitadas 

por U edad , U fatiga, lá'« lie b re s , la crecen cia

l>4Hls.nnmaTarn simi.-siarnn t  

— .* :«p

• • • • •  • • • • •  • • • • e G G d e e d O G O G G G C G M O O M G O G G C # »*
8  Expositiofl Universelle 1 8 7 8 * © ^ M é d a iI le d ‘Or.CroiXdeClievalier#
•  * LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

A C E IT E  D E Q U IN A o

• - -------------- »  _
" v V  de los N iños, de las Jóven es, etc. x

PARIS,Boal9Tard8iínt-Martin,3
y«D  todás lasfariacíu 

■ los l o #

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro Util, de lectura provechosa para las 
señoritas. — V é n d e s e  á  2 ,5 0  p e s e t a s  
en las principales librerías, pudiendo dirigir 
pedidos á la autora , Espejo, 9 y  11; ó á esta 
Administración.

PREPARADO  £SP£C//IZ.«£tt7£ PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO  •
Recomendamos este producto, qiic las Celebridades medicales consideran, por su principio 

de Quina, como et REG EN ERAD OR mas poderoso que se conozca.
/  A .K .T  i a X J L 0 S " ~ R E 0 0 M E I S r i D .A . I 3 0 S  :

PERFUMERIA A L& LACTEINA C elebrid ades  M ed ica les
G O T A S  C O r > f f C 3 E 3 3 V T R A r > j ? A S  para e l  pañuelo. •

{  ^  A . G X J A .  Ü I ' V I ^ J ' A ,  llam ada agua de salud. 2

X  SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R Í S ^ 3 ? r u ^ d ’ E n g h ie n , 1 3 , P A R I S  X
S  Depósito en Casa de los principales Perfumistas, Bobearlos j  l'elnqnerns de ambas A m érloas. A
e e e e e e e e e e s e a e e e s e © e e e e e e # s e » e e s e e e e e e e e e e e

___ Y  O U  A  f t r S I O I O l N K S  o t o  J ' I K L .
ÚNICO Y  EXCLU SIVO  DEPOSITO Á  PR E C IO S SIN EJEM PLO

34, Calle Mayor, 34
G r a n  e x p o r * t a c l o n  á  p r o v í n o l a s

VI NO
B I-b lO B S T lV O  DB

C H A S S A I N G
PREPARADO CON 

PEPSINA Y DIASTASIS 
) Agentes naturales é indispensables de la 

DIGESTION 
t Z  a O o B  d e  é x i t o

eoalFk U>
D I Q C $ T I O h E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  O A S T P A L C I A S ,
P ¿ f l O I O A  D E L  A P E T I T O ,  O E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ^  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

pARis, 6, A venue V ictoria , 6,
[ £n provincia, en las prlnuipales boticas.]

MANUAL DEL SASTRE
Método teórica-práctico para el corteyconfeccioir 

de toda clase de vestidos civiles, militares ¡/ 
eclesiásticos.

por
.D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA 

Esta obra consta de dos to’iiou; comiede 
infinidad de grabados y solo cue.sta 3 pesetas 
en rústica y 4 en tela. Se vende en esta An* 
ministracion calle dcl Doctor Fourquet, nú­
mero 7, Madrid.

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

d .;e u g e n io  p l a  y  r a v e
In gen iero 'd e  M ontesj

Obra declarada de texto para las escueta* 
por Real orden de 8 de Jumo de 1880.

KDICIOn ESPECIAL Pl&i US ESCDEUS
con tm índice-sumario para facilitar la lec­
tura del libro.

Se hallade venta ,a lpreciode 4 rs., en la 
Administración, Doctor Fourquet, 7, Ma­
drid.

Premiados '  
en 30 exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en 20 exposiciones.

D E M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria)

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napetitanas, Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regalos, hoHns y b.iutizos.

o ALe LAIT XCAHZLLA
de la p a n F c r o f B a i A  w jiv oA r, ru é d a  4 Sep 
tem b re , 31, Paria, acelera el deuurullo <le la 
garganta de laa jóTenee y  reconilituye el pealio enfia- 
quecido en las mujeres de cualquiera edid. Evítense .  , 
las Qumerosas imitaciones j  {alsificaciones. ^

La Vérita’ble EATT de ITinon
la que preservó liempr- a Niñeo de Léñelos de las 
•rrugss 7 eonseito so frescura, lozanía y  belleza 
basta mis de loe OCHENTA años, iñlo se encuentra 
•n la P B R r i /J iB f i i A  nrinronr, s i ,  ru é  du 

se p te m b re , Parla.
f * * * * < ¥ * * * * * * * * * i P ^ ^ f9 V fV m V W ¥ >f 9 W W iltip**ip^ i t V * é * < k * * * \

SI VELLO de SZNON
Polvo de arroz eseuci|L lm eD le higiénico, recomendado

tor el sabio Uociot Cü n st a n t in  Ja u b s , ilumina 
, tea dándole una blancura lumineaa.

P E I l f r t r M E R l A  A I/ÍV O II 
31 , rué du 4 S ep tem bre , Paria.

La SSVE SOUECILLIÉSE
prolonga, aumenta y poue negras la. pestaña, y  las 
cejas- Da a U mirada la expr^Siun dulce y  v- /a de la 
belleza gtiega, E v ita r  la s  in 'l ta o lo n e s  y  fs l i iñ c a  .anes, 
Eateproiluciosi-eiiciien':sso’oenU r>m irC 7M E H f A 
WlíVOíV. 31, ru é du  4 S ep tem bre . Baria. «

R E V IS T A  PO PULAR
DE

CONOCIMIENTOS UTILES
PRECIOS DE SUSGRIGION

E n  M a d r id  y  P r.. v in c ia s :  Un año, lOptaa.—  Seis meses, 5,50.—
Tres meses, 3.

£ n  C u b a  y  P u e r t o  R i c o ,  3 pesos al año.
E n  F i lip in a s , 4 p«sos al año.
E x t r a n je r o  y  U ltra m a r  (países de la Union postal), 20 frs. al año.
Eu los demás puntos de América, 3U francos al año.
Regalo.— A l suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á  elegir de los 9 9

que haya publicados en la  Bió/iOÍeca Fnctc/opddica Popular ilustrada  (ex- 
cepto de los Diccionarios), 2 al de seis meses y  uno al de trimestre. ^ 9

A D M IN IS T R A C IO N : c a l le  d e l  D o c to r  P ou rq ;u e t , 7 , X P
d o n d e  s e  d ir ig ir á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r .

l a a s a M a a o M e a a M a a a a a a a H

G A S A  M A R T I N H O
'GALLETAS Y BIZCOCHOS

DULCES,  C A R A M E L O S ,  TÉS Y  CHOCOLATES
e ,  e

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio-

Tres px*lxnex*os px^emlos en Flladelfla
CHOCOLATES, CAFES, TES Y BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 2o . aacarsal, Montera, 8. — Madrid

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
Destruye el v e llo  im p o r tu n o  de la cara de las damas, sin ningún perjuicio para el cutis, n i aún para el mas delicado. 5 0  A fio *  de E x ito , alUis recompensas en las Exposiciones

y  millares de testimonios, garantizan la eficacia de este producto. Para los  brazos, empléese el P iliv o re ,

MoIvoh R e fr ig e r a n te s ,  de una com posición absolutamente nueva bajo el punto 
de vista de la higiene, dan á la tez la blancura mate, suave y  discreta de la camella, quita 
las manchas, arrugas y  otras imperrecclones.

Compuesta con  el Exta-acto d el J a h o ra n d i, planta brasileña, cuya acción especial 
y  verdaderamente extraordinaria, ha sido demostrada científicamente; este preparado forta­
lece. espesa el cabello y  evita su calda en breves días.

,  X > X T S S E :R , X ,  R .X T E  J E A . I C - J A . C Q t r E S  R - O t r a S E A - X T í  S » A . T t X &
Ed M adrid :  MELCHOR GARCÍA, depositarlo, y eo las Perfumerías de PáSCDAL, FRERA, IRGLESA. etc. — En Barcelona s VICENTE FERRER, depositarlo, ;  ea las Ferfnmerías de UFOHT, etc.

I

Las Sras. Suscriioras á la 1.  ̂ 2.* y 4 .“ Edición recibirán el Fi(xUfllN ILUiilNADÜ, y las de l.\ 3.* y 4.* el pliego de patrones y bordados.
Editor-pronietarío GREGORIO ESTRADA Tip. do O. Estrada; Doctor Fourquet, 7 Administraoioni Doctor Fourquet, 7, Madrid
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